¿La Responsabilidad Social es para mí? ¿Es para mi empresa...?

Por Carlos Cosio

“No habrá empresas exitosas, en sociedades fracasadas...” 

Stephan Schmidheiny, Presidente Honorario del WBCSD

¿Alguna vez has sentido como se te remueve el concepto que has tenido de trabajar con y para los demás? Como empresa​rio, ¿has vivido la experiencia de lograr que tu gente crezca como persona, como familia, como profesional?; ¿Has tenido la experiencia de ver como la rentabilidad del Capital Social de tu empresa se revierte para proyectarla a niveles más altos de eficiencia y eficacia?; Finalmente, te has cuestionado ¿cómo podría ser nuestra sociedad si todos o al menos algunos cuantos, asumiéramos el compromiso de conver​timos hacia la Responsabilidad Social Empresarial (RSE)? 

Recientemente asistí en Guatemala a la II Conferencia de Responsabilidad Social Empresa​rial de Centroamérica, Panamá y el Caribe, organizada par Con​vertiRSE y la Red Regional de Responsabilidad Social. Fui invitado a participar como ponente par el Lie. Álvaro Castillo Monge, Presidente de CentraRSE, a quien fui presentado hace un par de meses por un amigo muto, el Lic. Antonio Marroquin, Vice Rector de la Universidad del Istmo. 

El tema de la Conferencia no pudo llegar a la región en un momento más oportuno. Con una asistencia de más de 3oo personas, que rebasaron en todo las expectativas, y la primera Conferencia celebrada hace dos años en Panamá con menos de loo asistentes, podemos afirmar que esta segunda Conferencia fue todo un éxito desde el punto de vista del evento. 

Sin embargo la región no necesita éxitos dialécticos, sino acciones reales que, apelando a la conciencia de cada uno, nos muevan a emprender un cambio. "Una cosa es la teoría, y otra la prac​tica... ", como diría un maestrillo jesuita amigo dio, cuando estaba en la escuela secundaria. ¡Cuánta razón tenia! No basta sentirnos conmovidos, tocados por los con​ceptos y experiencias compartidas, hay que emprender el camino, poco a poco, paso a paso. 

En lo personal me impactó, no los reconocimientos que le dieron al Sr. Stephan Schmid​heiny, Fundador y Presidente Honorario del Consejo Mundial Empresarial para el Desarrollo Sostenible (WBCSD), sino su discurso. No contenía dogmas ni marcos conceptuales, como solemos tener los consultores, profesores, investigadores y hasta muchos directores de empresa. En el se percibía la vocación, la entrega en el hoy y ahora, en la practica, en el quehacer orienta do a la acción. Como el afirma "en el tema de la Responsabilidad Social del Empresario..., no se mucha, mi padre a través de su ejemplo me lo infundió.... hoy lo vivo.... ". 

Stephan, si me permite llamarlo así, ha desarrollado una labor asombrosa en el tema económico, incluso en el filan​trópico. Pero lo que más resalta es su compromiso a la Respon​sabilidad Social Empresarial. RSE no es dar donaciones caritativas, es encender el motor económico de la empresa para que permita transformar nuestra sociedad y convertirla en un lugar en donde las oportunidades existan para todos. Encender el motor implica, como en toda empresa: generar valor económico, generar valor humano, generar trascendencia social e imprimir un sentido de permanencia que justifique nues​tro esfuerzo a largo plazo. ¿Es esto lo que realmente hacemos en la empresa...? 
Dar oportunidad a todos es promover la dignidad de la persona, animar su autoestima, acercarle recursos, pero sobre todo fomentar su espíritu emprendedor y el sentido de trascendencia en su vida personal, familiar y profesio​nal. L Veo realmente en mis com​pañeros de trabajo, empleados y obreros, a seres capaces de crecer y transformar sus propias vidas, la de la empresa y la de la sociedad en donde vive? o, por el contrario, ¿me valgo de ellos, los usa y luego los deshecho? 

El concepto no quedaría completo si no explorásemos la trascendencia social. ¿Cuáles son las dimensiones sociales, las rela​ciones con quienes interactuamos en el entorno de la empresa...? Son los proveedores, clientes, el gobierno, los accionistas, el sin​dicato, el sistema educativo, los centros de investigación, la banca, el mercado, etcétera. Es necesario decodificar el concepto de empresa que tenemos y cuestionarnos cada uno: ¿estoy haciendo lo mejor que puedo para contribuir al desarrollo de todos ellos y estoy permitiendo que participen en el nuestro? El genuino crecimiento de la empresa se mide no sólo por el resultado económico, sino también en su impacto social. 

Para terminar, permítanme compartir con ustedes el concepto de dividendo social. Quizá no lo percibamos, pero a fin de tener un dividendo primero debemos tener un capital "social". Las preguntas son sencillas l tienes un capital social representado por tu capital humano, por la sinergia de sus miembros y las de tus relaciones sociales? Si la respuesta es nega​tiva, entonces ¿Cómo esperas un dividendo? 

La RSE es para todos. Ojalá aprendamos a valorarla, hacerla propia. ¡Vale la pena! Hoy aprendí algo.
